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Estado de la obra al llegar al Taller de Restauración. 
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PROCESO DE RESTAURACION DEL CARTEL DE «FESTEJOS DE GIJON», 
(1906) DE EVARISTO VALLE 

Para esta exposición del Museo Jovellanos, durante los 
primeros meses de este año, han sido diversas las piezas que 
hemos tenido que restaurar, tanto por su número como por 
los materiales que las formaban. Así, han pasado etiquetas, 
pruebas de imprenta, grabados, hojas de periódico, litogra­
fías, carteles publicitarios en tela, seda, guache ... 

Un trabajo de restauración que hemos tenido que reali­
zar «conua reloj», pero que no podíamos negarnos a él. La 
ya vieja amistad de Francisco Crabiffosse con nuestra co­

munidad, el extraordinario esfuerzo que han realizado los 
organizadores para presentar esta exposición y la temática 
de la misma como asturianos que somos y nos sentimos, nos 
«obligaba» a colaborar desde la pequeña medida en que 
podíamos. 

Quienes nos han encargado las restauraciones, así como 
nosotras mismas, nos hemos encontrado con una estupen­
da sorpresa: el hallazgo de un original de Eva:risto Valle. la 
importancia y el valor artístico de la pieza es el motivo por 
el cual se nos pide explicar el proceso de restauración se­
guido con ella. 

Ni qué decir tiene que nuesU'o relato habrá de leerse en­
tre líneas, porque junto al trabajo técnico realizado la di­
mensión humana es inseparable. La emoción y la vibración 
interior que supuso para nosotras descubrir, centímetro a 
centímetro, las capas pictóricas originales de esta obra son 
inexpresables. Entre nosotras y la obra ha habido un cons­
tante diálogo dirigido a devolver a ésta toda su belleza e in­
tensidad original. Por otra parte, tener que describir el pro­
ceso de restauración supone agrupar las intervenciones de 
modo que se presente un proceso secuencial lógico y fluido, 

aunque la descripción no sea siempre exactamente crono­
lógica. 

En líneas generales, nuestro trabajo constó de la real.i­
zación de un análisis de la pieza, con el que identificamos 
las características y propiedades de los materiales que la 
forman. La identificación de las alteraciones que presenta­
ba y sus posibles causas. La emisión de un diagnóstico, el 
cual nos permitió determinar el tratamiento más adecuado. 

CARACTER[STICAS GENERALES DE LA OBRA 

Cartel anunciador de los Festejos de Gijón del año 
1906, sobre soporte de papel grueso -«cartulina»-, colo­
cado en bastidor de madera de 125,7 cms. de alto por 
66,5 cms. de ancho. El boceto está realizado con lapicero 
de mina de grafito y pintado con colores témpera o gua­
che y óleo diluido sobre algunas zonas. Esta técnica es 

propia de la época. 

Inicialmente se creyó que era una litografía, pues tenía 
una espesa capa de barniz que impedía apreciar si la técni­
ca empleada en su realización era pictórica o litográfica. 

Con el proceso de restauración pudimos eliminar el bar­
niz que recubría la superficie pictórica y recuperar frag­
mentos encubiertos de la misma. 

La obra se atribuye, por las características de los trazos 
y de la pintura, con total seguridad a E varisto Valle. Y es, 
hasta la actualidad, el único ejemplar de este género que se 
conserva del inmortal maestro de la pintura asturiana. 
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que, quizá, para los festejos gijoneses de este año se convo­
có un concm·so o se pidieron bocetos a distintos pintores. 

El «cartel» de Evaristo Valle creemos que nunca llegó a 
reproducirse litográfica.mente, lo que habría sido su desti­
no inicial, pues este año para anlll1ciar las fiestas de Gijón 
se imprimió el cartel de V entm·a Al varez Sala. Así que el de 
Valle dejó de ser cartel, fue colocado en un bastidor ampu­
tándole alguna de sus partes por razones de utilidad y de 
estética, a saber: leyenda y fragmento de la parte derecha 
del soporte. 

Montado sobre el bastidor se barnizó, aunque no sabe­
mos si inicialmente o después de cierto tiempo, a fin de re­
alzar y proteger la obra que se estaba deteriorando, ya que 
observamos que alguna zona pintada con óleo había sufri­
do pequeñísimos desprendimientos en forma ele escamas 
antes de haberse recubierto con el barniz. 

En el reverso ele la misma figura una dedicatoria ma­
nuscrita, fechada en Gijón el cuatro de Mayo de 1969 y fir­
mada por Arturo Puentes o Fuertes (la letra no es total­
mente legible); en ella se señala la donación de la obra al 
Museo Internacional de la Gaita. Añadiremos que cuando 
se hizo esta donación no tenía ningún desgarro; o sea, esta­
ba en buen estado de conservación, ya que el desgarro más 
primitivo se produjo después de haberse escrito la citada 
dedicatoria. Y que, al llegar a nuestro Taller-laboratorio 
para ser restaurada, tenía pegado sobre dicha dedicatoria 
un caTtoncillo, que impedía visualizarla y quizá en algún 
momento -después ele producirse el desgarro- cambió ele 

destino, y no interesaba que se conociera su anterior po­
seedor. 

Por las condiciones de conservación en que se encon­
traba actualmente la obra deduc.imos que durante mucho 
tiempo fue relegada en el olvido, quizá tuvo que ser retira­
da a causa del desgarro del que hablábamos y con el tiem­
po el desconocimiento ele quien era su autor dejó como su 
único custodio el abandono. 

A partir de ahora su futm·o será ou·o. El cm·so de su his­
toria tomará mejor rumbo. Recibirá un lugar que le permi­
tirá ser admirada y contemplada. En su «biografía perso­
nal» queclru·án las miradas de todos aquellos que recreamos 
nuestra vista en su belleza. 

El tiempo que la obra ha permanecido en nuesu·o mo­
nasterio forma ya parte de su pasado. En su historia casi 
centenaria queda la huella de nuestra intervención restau­
radora. En nuestra historia sobradamente milenru·ia queda 
testimoniada su estancia, junto al impacto de su belleza. 
Hemos intentado rehabilitar la obra haciendo realidad 
aquello que por vocación sentimos: ser comunicadoras de 
la vida que recibimos como regalo. Y damos por concluido 
este informe técnico en una fecha, que figurru·á en el dorso 
de la obra: 26 de junio, festividad de San Pela yo, en el año 
en que nuesu-a comunidad y la ciudad de Oviedo celebra el 
milenario de la llegada de los restos de este niño mártir a 
nuesu·o monasterio. 
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